
EL TESTIMONIO DE LAS INSCRIPCIONES SOBRE
EL RÉGIMEN DE LAS COMUNIDADES JUDIAS

EN LA ROMA IMPERIAL’

1

Por lo menos desde fines de la República nos consta que se
fueron creandoen Romauna serie de comunidadesjudías, las cuales
tomaron el nombre —según revelan las inscripciones—unas veces
de un emperador> un príncipe o algún alto personaje protector

suyo; otras veces,del lugar de origen o bien de la zona de Roma
donde se habían asentado.Así conocemosla comunidad de los
Augustenses’la de los Agripenses~, la de los 1/olumnensest la de
los Herodianos~. Existía también la denominadade los Hebreos6

1 Citamos las inscripciones de acuerdocon el Corpus Inscriptionum Iudai-
caru,n, editado por J.-B. Frey. Citt~ del Vat., 1936.

2 La covayo,yl~ rcov Myoucr~olcv, que llevaba el nombre de Augusto.
Aparece seis veces en inscripcionesrecogidas en el C. 1. JucL> 1, núms- 284,
301, 338, 368, 416, 496.

3 La ouvaywyl~ x~v AypunnboLc~v. denominada así en honor de Agripa,
el yerno de Augusto. La encontramoscitada tres veces en el C. 1. Jud., 1,
núms. 365, 425, 503.

4 Comunidadjudía (oovaywylj r~v Boxou
1iv,1a[cov) que llevaba el nombre

de Volumnio, legado de Siria, amigo de Herodes el Grande. La citan cuatro
inscripcionesdel C. 1. Jud> 1, núms. 343, 402. 417, 523.

5 La ouvayc.yl~ rGv HpO3MQV fue llamada así en honor de Herodes el
Grande. Aparece una vez en el C. 1. ¡ud.> 1. núm. 173.

6 Los judíos de la ouvaywyl~ tov Epp«Lc~v en Roma probablementeeran
inmigrantes de Judea. Pues los nacidos en Roma formaban la comunidad de
los 3apva~cX~oiot (Vernaculi, Indígenas),en opinión de J.-B. Frey, C. 1. Jud.> 1>
Introd., LXXVI. La auvaywyl’~ T~V E~pctc.v se cita en cuatro inscripciones
del C. 1. Jud., 1> núms. 291 317. 510, 535.
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Otra llevaba el nombre de los Indígenas (Vernaculi7), Había la
comunidad Elea8, la de los Tripolitanos9 y la de los Secinos (o
Escinos)W Conocemosotra bastantetardía (de hacia la primera
mitad del siglo ííí d. C.) creadaprobablementepor concesiónde
Alejandro Severo; es la comunidadde Arca del Líbano II> Una región
de Roma próxima al Circo Flaminio> al sur del Campo de Marte,
llamadaCalcaría, dio el nombrea la de los Calcarensesí2• La Comu-
nidad de los Campenses(cuvayoy9~KaFntnakw) recibió su nombre

7 La ouvaywyl~ T<i~V BepvaiO~~o(wv (Bapvaxxcbpcav o BspváK>~ev) agrupaba
a judíos nacidos en Roma (cf. la nota precedente),no era una denominación
que se aplicasea los hijos de esclavosnacidosen la casade su dueño. Cuatro
son las inscripcionesdel C. 1. Jud. en queapareceestacomunidad:núms. 318>
383> 398 (BepvaxXialo~v), 494.

8 En el núm. 281 del C. 1. Jud. se habla de la ouva[ycaylfjq EXtac y en
el núm. 509 se nombra al ita~Uilp ouvayco-yfjc~ ‘EXa(ag. Se trata de una
comunidad de Roma fonnada por judíos oriundos de una ciudad o de un
barrio de dudad llamada Elea. Hay seis o siete localidadescon ese nombre.
Es probable que estasdos inscripciones se refieran a Ima ciudad de Misia
cercadel golfo Eleático> sobre la ruta de Esmirnaa Pérgamo>según3. B. Frey>
o. c., Introd., LXXVIII.

9 La ouvaywy1’~ TputoXur¿3v se cita en dos inscripciones del C. 1. Jud.,
núms. 390 y 408. Probablementeencontramosaquí aplicado eí nombre de
Trípoli a la confederaciónde las tres ciudades marítimas Sabrata, Oea y
Leptis Magna, situadasentrelas dos Sirtes.La comunidadde los <Tripolitanos»
agrupabaen Roma a los judíos originarios del territorio de estastresciudades
(cf. J.-B. Frey, o. c, p. a).

lo Se mencionauna vez en el C. L Jud., núm. 7: ‘EvOdBs K[ELITaL •Atoó-
top, yp it

1zatsÉ’~] Is’qv~v. El lugar de origen de los primeros miembros
de esta comunidadera Escina> localidad con puerto de mar> de Africa del
Norte, llamadaen la «Tabla de Peutinger»Scina, nombre acompañadode esta
mención significativa: •locus IudaeorumAugusti». En el <Itinerario de Anto-
nino» se denozninaIscina; en Ptolomeo, - loxiva; hoy Medinet es-Sultán.Se
trata de una colonia judía, implantadaallí quizá por Augusto (cf> 3.-E> Frey,
o. c., LXXIX).

II La ouvaycryfi ‘>Ar>K1>~ A4Sdvot, procedíade una población de estenombre
situada en la vertiente noroestedel Líbano, al norte de Trípoli en Fenicia.
Alejandro Severo> nacido allí> dadas sus simpatíaspor los judíos> permitió
a sus compatriotas de esta raza fundar una comunidaden Roma, según la
hipótesis de 3.-E. Frey> o. c., LXXX. Se mencionala comunidaden una ms-
cripción recogidaen el C. L Jud., núm. 501: Ev6a x[atlñat] AXs¿áv[bpa]..-
d,rñ xi~ ouvay(cayf~q] ‘Apic(~~ Ai]~ávou.

U Según opinión de 3.-E. Frey, o. c., LXXV-VI. Apareceen unas seis ins-
cripciones del C. 1. Jud., núms. 304, 316 (en la forma de KaX-xap~oev, genit.
plur.)> 384 (en la forma de &pxo)v r9q ouvay«,yflq KaXxap,jot~)> 433 <dudosa),
504, 537.
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del Campo de Marte ~ lo mismo que la comunidadasentadaen el
barrio de la Subura, se llamó cuvayúryi~ Ipoop~oÁúv <de los Subu-
renses)14

II

¿Cómo se regían estas comunidades?¿Había un organismo o
magistraturasuperiorque ejerciesealgún tipo de jurisdicción sobre

todas ellas?
Hay autoresque creen> efectivamente>que existía un jefe supre-

mo de todos los judíos de Roma.Tal es la opinión de G. La Piana‘~,

opinión que ya habían sostenido anteriormente J. Iuster16 y
5. Krauss‘7. Fundamentansu punto de vista en la interpretación
del vocablo exarkhon tal como apareceen una inscripción judeo-
latina de Roma~ Su tesis es combatidapor JiS. Brey~ sobre la
basede que esainscripción correspondea un personajeque vivió
sólo veintiocho años, lo que hace inverosímil que tuviese la auto-
ridad suprema.El mismo término apareceen la inscripción griega
núm. 317: ‘EvO&8E KELT[at] FeXáoíc, t~&pXOV Epp[al]úV «Aquí
yace Gelasis,exarcontede los Hebreos».Como se ve por estetexto>

el «exarconte»ejerce su función en una comunidad particular> la
de los Hebreos; no era el jefe de todas las comunidadesm

Tampocolos judíos de Romacontaroncon un organismo colec-

tivo del que dependiesenlas comunidadesantedichas.En concreto>
la llamada yspouola (o «Consejosde Ancianos») aparece siempre
referida a una comunidad determinada21

‘3 La citan tres inscripcionesrecogidas en el C. 3. Jud., núms. 88> 319> 523
(latina) (y tal vez también la núm. 433).

14 En el C. 1. Jud. la encontramoscinco veces: núms. 18, 22, 67> 140> 380.
Se duda si aparecetambién en la inscripción núm. 37. En la núm. 18 se la
cita bajo la forma de Ií~oopfioas.

15 «Recherchesde ScienceReligicuse»,1930. p. 271.
16 Les Juifs dans l’empire ronzain. París> 1914, 1. Pp. 420 s., n. 4.
‘7 SynagogaleAltertUrner, BerlIn-Viena. 1922> p. 138.
II C. 1. Jud., núm. 463.
‘9 0. c., CVII.
~‘ N. Múller - N. A. Bees (Die Inschriften der jildischen Katakombeant Mon-

teverde zu Ram, Leipzig, 1919, p. 20> opinan que ¿4&p~cav es un simple sinó-
nimo de &p~>v. opinión que comparteJ.-B. Frey, o. c., CVII.

21 La palabra yepooo(ano se encuentracon plena certezaen ninguna ms-
cripción, aunquees muy probable que se la cite en el núm. 533 del C. 1. Jud.
(inscripción de Ostia> lIneas 7-8). No obstante>unasveinte inscripcionesrecogen
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Cada una de éstas~ gozaba,pues,de autonomía en su régimen
y administración.Su forma de gobierno tenía un cieNo carácter
democrático.En efecto> la «synagogé»contabacon una Asamblea
general,entrecuyasatribucionesestabala de elegir a los que habían
de desempeñardiversas funciones.Por ejemplo, era de su compe-
tencia la elecciónanual del Consejoo gerousla~; la elección, tam-
bién anual (en el mes de septiembre),de los &pxovTEc~, los magis-
trados que formaban el comité ejecutivo de la gerousia; la del
ypa~1~iaTEúq o secretario de la comunidad~> que era elegido de
por vida; etc.

el término yCpOOOL&p~~q: «Presidentedel Consejode Ancianos». Ahora bien,
el yspouei&p~<~~ pertenecesiemprea una comunidadconcreta.Nunca se habla
del «Presidentede un Consejode Ancianos Supremo».Por ejemplo> conocemos
«gerousiarcasade la comunidadde los Augustenses(núms. 301> 368); de los
Agripenses(núm. 425); de los Tripolitanos (núm. 408). Cada comunidadtenía
su propio ‘Consejode Ancianos..No existía, pues>unagerouslacomún a todos
los judíos de Roma. Sólo sabemosde un tipo de cargo, el irax9ip (y ¡4r~p)
ovvaywyij~, el «padre —o madre— de la comunidad. <cargo que no era
puramentehonorífico, sino que llevaba consigo participación en actos admi-
nistrativos (cf. C. L Jud., núm. 533>, como la dirección de las obras de bene-
ficencia y de asistenciaa la comunidad), que podía desempeñarseen varias
comunidadesa la vez (cf. núms. 508 y 523). Pero no nos consta que haya
habido un «padre»de todas las comunidades>ni que haya tenido nuncaen sus
manosel control de las mismas.

fl El término utilizado para designar «comunidad»es el de ouvayoyl. ~
aparece, por ejemplo, en varias inscripciones. Núm. 494: tvtOáJSa icet[n
A16~ivo~, it(arP~p cuvaycoytfj~ Blspváxxcov. rplq dp~óv idA] 8k [4dpov-
rE LOT)flq: «Aquí yace Domno, padre de la comunidadde los ‘Vernaculi> tres
veces arconte y dos veces administrador».Núm. 501: bOa x[stir[at] AXe-
Cáv[bpa]. -. ¿itá ti~q auvay[ory¶’< >ApK[~q AiJ~ávou: «Aquí yaceAlejandra,..
de la comunidadde Arca del Líbano». Núm. 390: - . - &pyov aovayo-y9qTpt-
,roXin~v: «arcontede la comunidadde los Tripolitanos».Núm. 509: .~,ratttflp
auvaycny9~»EXa(ac: «padre de la comunidadde Elea». Núm. 318: . - ypap-
~areóq ouv[a]ycay¶~1 E«pvaxxcSp<atvJ:«Secretariode la comunidadde los
Vernaculí». Núm. 383: &pj<taov[áJy~oyoq [oo]vayrjy9~ Repvd[XX]Qv: «archi-
sinagogode la comunidadde los Vernaculiw. Núm. 494: ir[ad~p ouv«ycayE~
B]spvdKVav: «padrede la comunidadde los Vernaculi».

Fuera del judaísmo euva-yoy~ tenía el sentido que se conservaen el tér-
mino dp~io¡vdywyoq, que no significa «jefe espiritual de una comunidad.,
sino «Presidentede reunioneso asambleasreligiosas..Aparecerepetidasveces
en inscripciones:núms. 383 (recién citada), 584, 587, 596> 583, 282, etc.

23 Que el Consejo era elegido cada año por la Asambleageneral de la
Comunidades el sentirde i-B. Frey, o. c., LXXXV.

24 Sobrelas funcionesdel ypo~¡gcteé;<acercade las cualesno hayacuerdo)
hablaremosluego.
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Aparte de la Asamblea general, las comunidadesjudías tenían
—como acabamosde decir— una gerousía o Consejo de Ancianos.
Ya hemos indicado en nota anterior que la palabra yEpouo(a no
constacon plena seguridaden ninguna inscripción. Si, en cambio>
se mencionacon frecuencia el yEpoUC &pj<r~c o «Presidentedel
Consejo de Ancianos’. En lineas precedenteshemos referido que

este Consejo era elegido anualmentepor la Asamblea.Según J.-B.
Frey”, estabamodelado en parte sobre el Sanedrin de Jemsalén
y en parte sobrela gerousia de las asociacionesgriegasy romanas.
De estasanalogíasse deducensus funciones (ya que faltan datos
directos): administrar la comunidad,proveer a sus interesesreli-
giosos,representarlaante las autoridadesromanas>vigilar susfinan-
zas y sus propiedades,ejercer en cierta medida una jurisdicción
civil sobre sus miembros y proceder a las sancionesnecesarias.

Al frente del Consejo estabael yspouot&p~flq («Presidentedel
Consejo de Ancianos»)> como queda dicho. Era uno de los perso-
najes más importantesde la comunidad> sólo inferior al «Padre»
(o «Patrono»)de la misma. En las inscripcionesgeneralmenteapa-

rece indicado sin más el ti tulo de gerousiarca.Pero cuandose aña-
den precisiones—según hacemosconstar en nota anterior— se
relacionasiempre el personajedotado de estecargo con una comu-
nidad determinada~. No existía un gerousiarca supremo de todas
las comunidad~s.Cadauna de éstas—repetimos—tenía su Consejo
de Ancianos y su administraciónpropios.

Los miembros del «Consejode Ancianos>eran los 1rpEo~6tepot.
Los encontramoscitados en varias inscripciones~, entre ellas en
una de Roma (núm. 378 del C. L Jud.): tM]~-rpótbkpog Erpscp]ú-

TEpOq [AvOába KE]trE: «Aquí yace Metrodoro —miembro del Con-
sejo de Ancianos—»-En opinión de J.-B. Frey ~, este titulo se con-
feria sin duda a los jefes de las familias más consideradas.Pero
no eran magistradospropiamentedichos> no gozabande un papel

25 0. c., LXXXV.
~ Por ejemplo, C. 1. Jud., 408: [ykpo[o]aiápj<t~sTputoXtr~~: •Presidente

del Consejo de la Comunidad de los Tripolitanos».
27 Por ejemplo> en inscripcionesrelativas a comunidadesde Venosa>núme-

ro 595. de España.núm. 663, etc.
~ O. e., LXXXVI.
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relevantey no ejercíansino una influencia lejanasobrela dirección
de la comunidad~.

La gerousía disponía de un comité ejecutivo de magistrados
llamados &p><ovr~q (citados en lineas anteriores).Se los menciona
unas cincuenta veces en las inscripciones judías de Roma~. Por
ejemplo> C. 1. Jud. núm. 390: .. .&pj<cov cuy ycoyfjs Tpimrox<a>&t&v:
«Arconte de la comunidadde los Tripolitanos»; núm. 384: - &pxov
r~g ouvaycayi~sKaXKapm~aty «Arconte de la comunidadde los Cal-
carenses».

Solían ser nueve3’ (y en algunos casos,más).Como quedadicho,
se los elegía por un año por toda la comunidaden el mes de sep-
tiembre. Y podían ser reelegidosdos o más veces,según hace ver
la inscripción núm. 494: tvEe&]es 1CELLTE A]6~voq it[a-rjtjp cuya-
yayl9q 3]cpváKXcÚv, rptq &p>~cv x& btg E9Jpovr[icri~)q: «Aquí yace
Domno> padre de la comunidadde los Vernaculi, tres veces arconte
y dos vecesadministrador».Véase también la inscripción núm. 337:

AvOdEs KELT[c] Eliyuxos Mg &p><cav, &p~cav 1r&OE t<Ot
1ai9g ><d

•poVTtOti¶y «Aquí yace Eupsico, dos veces arconte,arconteencar-
gado del censo y administradorde los bienes». Había, asimismo>
arcontes vitalicios, pero probablemente~ era éste un titulo pura-
mente honorífico. Con frecuenciase indica la comunidadde la que

29 Existía también el título de irpso~urtpa, aplicado a mujeres, que se
registra en varias inscripcionesrecogidasen el C. 1. Jud., núm. 692 (de Tracia)>
581, 590, 597 (de Venosa), y en el núm. 400 (de Roma, en que una cierta
UrEsla es llamada itpsc~óx~q). SegúnKrauss (SynagogateAltertflmer, Berlin-
Viena, 1922, p. 144>, se trata probablementede las esposasde los presbÑteror.
Juster,en cambio (Les Juifs dans PEmpire roniain, Paris, 1914, 1, p. 441, n. 8>,
estima que es un simple título otorgadopor la costumbrea <mujerespiadosas
y veneradasen la comunidad».

30 Tambiénse los cita en inscripcionesde comunidadesjudías de Campania
(núm. 553), de España (núm. 663) y de otras localidades.

3’ Al comienzodel trabajo hemos aludido a la discusión en tomo al sentido
del término t~dp)(G5v que, segúnJ. Justen5. Kraussy O. La piana,designaba
el jefe supremode todos los judíos de Roma. En cambio,N. Miiller-N. A. Bees
y J.-B. Frey sostienenque es un simple sinónimo de dpyó~v. Tambiénaparece
en una inscripción judía (epitafio de Porto> el vocablo ¶podp~cov. C. 1. Jud.,
núm. 539: M«pKtav[~?]. -. ~rpoáp~~ov.-. [Odipoer ob[Bslq d6&vrros]: <A Mar-
ciana-- - proarconte.., iten buen ánimo! Nadie es inmortal». SegúnJ%-B. Frey,
o. e., LXXXIX, sobre el significado de 1rpo&p~cov y de otros como <archon
alti ordinis» (ib., núm. 470), lo más prudentees confesar nuestraignorancia.

32 Cf. IYB. Frey> o. e., LXXXVII ss.
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la persona en cuestión era arconte‘~. Los sacerdotespodían ser
arcontes(cf. núm. 347), como tambiénel archisinagogo(cf. núm. 265).
Algunas inscripcionesestándedicadasa arcontes-niños,por ejemplo,
núm. 88: >Eve&ba x&LT[¿] ‘Avvav¿q &pxcov [v¡~1itioq, utóg >lou-

XiavoD, irarp¿Ls] oovaycay9; Kcqnt~o1cav> ¿-rG3V p’. inivctv P’
«Aquí yace Aniano arconte-niño,hijo de Juliano, padre de la comu-
nidad de las Campenses,de ocho años y dos meses de edad».
También se habla de los ~eXX6p~ov-raq («Arcontes designados»,
que aún no hablan entrado en funciones,por ejemplo, núm. 457).
El título de pEXXáp~ovrsgse encuentraa veces aplicadoigualmente
a niños (cf. núms. 85, 402 y 284), probablementeporquela situación
de su familia les asegurabael derechode expectativaal arcontado~.

Ya hemosdicho anteriormenteque entre las competenciasde la
Asambleaestaba la de elegir un ypap~tareúg de por vida. Este
título apareceveintiocho vecesen las inscripcionesjudíasde Roma.

Por ejemplo> núm. 7: >Eve&Bs KIEL]raL >Amoúrcap ypa~~1crr¿ñq1

Xsx~v¿2v: «Aquí yace Ayutor grammateusde los Secinos»;núm. 318:
- .ypa~t~1atEóc ouvEa]yc.xyfjL.] pspvaxxápc=Ev):«Grammateus de

la comunidadde los Vernaculi».Algunos autoreshan supuestoque
los grammateiseran no funcionariospropiamentedichos> sino «doc-
tores de la ley’, técnicosde la ciencia jurídica. Así E. Schiirer~ y
A. Berliner‘~. En cambio, segúnVogelsteiny Rieger‘~ eran expertos
en copiar los rollos de la ley para uso de las sinagogas,o en redac-
tar los contratos>actasde matrimonio,etc. Porsu parte>J.-B. Frey~
sostiene la hipótesis de que los grammateis eran los secretados
de las comunidades:redactabanlas actas de las sesionesdel Con-
sejo y la Asamblea,conservabantodos los documentosoficiales en
los archivos, etc. Era un título prestigioso (como otros títulos de

funcionarios o de dignatariosde la comunidad), ya que se procu-
raba perpetuarlo en las inscripciones. En las citadas y en otras

33 Cf., ademásde los ejemplos citados> las inscripciones en que se habla
de arcontes de los .Suburenses,núms. 22, 140, 340; arconte de los Hebreos,
núm. 291, etc.

34 Cf. J.-B. Frey, o. e., LXXXVII ss.
35 Die Geineindeverfassungder Juden in Ronz in der Keiserzeit nach den

lnschriften dargesteflt> Leipzig, 1879, p. 30.
36 Geschichteder Juden in Ron,, Frankfurt, 1893, Y, p. 70.
37 Geschichteder Juden in Ron,, Berlín, 1, 1896, p. 47.
3~ O. e., XCIII.
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(por ejemplo, los números 18, 67, 284, 433) se especifica la comu-
nidad de la que es secretarioel personajea quien correspondela
inscripción. J.-B. Frey39 hace notar que para comprenderel papel
de estos secretarioshay que compararlo con el grammateus del
Sanedrínde Jerusalény> sobre todo, con los de las ciudadesgrie-
gas, en que eran personalidadesde gran influencia, y con los de
las asociaciones,en que figuran en la lista de los funcionarios,
aunque ocupancon frecuencia un lugar subalterno.Había FIEXXO-

ypa~Iarsig, entre los cuales se contabantambiénniiios~ (cf. nu-
meros 121, 279> 284, 180)- Los VEXXoYPQLILIQ>rE eran secretariosen
la expectativa,probablementepor razonesde familia ~‘.

Se ha llegado a creerque existía un «SecretarioPrincipal» de la
comunidad, un &pxLyPaI4IaT . Tal es el parecerde Graetz’t apo-

yándoseen esta inscripciónc: Aóp~Xioq l-fpS8~q, &p~typap~aTEUq

LOTO 1>, yevvT]OsIq Av 0LXaBEX.$9, AvO&bs KELTE: cAqUI yace
Aurelio Herodes> «archigrammateus»(¿de la asociación?)>nacido
en Filadelfia». No obstante>la opinión de Graetz no es compartida
por el resto de los autores,dado que> entre otras razones,no es
seguroque la inscripción seajudía; más bien parecepagana(como
se indica en la nota precedente).

Ya hemos dicho en nota> al comienzo del trabajo, que en las
comunidadesjudías de Roma había también el titulo de irati~p

ovvayc>ryijq («padre de la comunidad»).Aparece diez veces en las
inscripciones;por ejemplo,núm. 509: . - .itadip ouvayc’yi9q EX&ag
«padrede la comunidadde Elea». De los datosque éstasnos ofre-
cen deducimosdos cosas: 1) que eraun título muy elevado,puesto
que en la inscripción núm. 494 <ya citada) se coloca antesdel de
arconte y del de phrontistés: «Aquí yace Domno, padrede la comu-

~ O. c., ib.
40 En el C. 1. Jud., núm. 146 se habla de un ypa~aa¶aóqv~rto~.
41 J.-B. Frey> ib.
42 En Monatsschrift far Geschichte¿md Wissenschaftdes Judenthunzs>1880,

p. 444.
43 C. 1. Jd., 1, Ápénd.> núm. 22, p. 544 (= CiO.> 9911). En el C. 1. 0. se pro-

pone la lectura f,octou (en vez de
1ilorou), lectura que confirmarla el carácter

pagano de la inscripción, que aceptan la mayoría de los autores.S.-B. Frey
(o. c., p. 545 y XV) no se pronuncia en ningún sentido sobre el panicular.
si bien manifiesta sus dudas ante la interpretaciónde Graetz> dado que (de
aceptar la lectura g(orou) sería éste el único casoen que apareceun dpXL-
ypa~~arsúqen inscripciones judias.
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nidad de los Vernaculi, tres veces arconte y dos vecesadministra-

dor»... U; 2) que no era un titulo puramentehonorífico; en efecto
—como ya queda indicado—, teníanparte activa en actos adminis-

trativos ~, según hace ver la inscripción núm. 533. Sus atribuciones

eran la dirección de las obras de beneficenciay de asistenciaen la
comunidad~‘. Nos consta que se podía ser «padre»y «madre» de

varias comunidadesa la vez <cf. los núms. 508 y 523).

Otro cargo público en las comunidadesjudías de Roma —cuyo

alcance no conocemos con toda precisión— es el de ¶rpocrr&rTN.

Aparece en dos inscripciones: en la núm. 100 y en la núm. 365
(en que se aplica el título de itpoc-r&r~g de tos Agripensesa un

tal Celio; de aquí se deduce muy verosímilmente que cada comu-

nidad tenía el suyo). Lo más probable es que se tratase de un

patrono o abogado,que representabaa la comunidaden el exterior

y defendía sus intereses>especialmenteante los tribunales y en los
asuntosjurídicos ~.

En la inscripción núm. 337 de Eupsico (que hemos aducido

como testimonio de que los arcontespodían ser reelegidos)obser-
vamosque este personajehabíadesempeñadotambién las funciones
de &p)(cav ~táo~q TqJ~~. En su Historia de los Judíos de Roma~
P. Rieger le da el sentido de «cajero de la comunidad»~. SÁB. Frey ~,

apoyándoseen el hecho de que en los papiros de Egipto tqn~, entre

otros sentidos,tiene el de censo (y en una acepciónmás restringida
el de los pagos a efectuar), concluye que con toda probabilidad el
drkhon páses timés era el magistrado encargado de recoger las

diferentes contribuciones que los judíos debían aportar, los im-

puestos o tasasque debíanpagar, en general los fondos destinados

44 También habla «madres de la comunidad», cuya posición preeminente
se resaltaen las inscripcionesnúms. 523, 639. 606.

45 Además Constantino en el alio 331 (Cod. Theod., 16, ISA) los asimiló a
otros funcionarios.

46 Sobreel significado de estetítulo en las asociacionesgriegasy romanas,
en las asociacionesreligiosas de misterios orientales, en los colegios profe-
sionaleso funerarios, etc.> cf. J.-B. Frey> o. c., XCV.

~ Hipótesis de J.-B. Frey, o. e., XCIV.
48 Vogelstein y Rieger, Geschíchteder Juden in Ron,, Berlín> 1, p. 4!.
~ Y en el art. «Gemeinde.(jiidische), del Jildísclies Lexikon, TI. Berlín,

1928, col. 961, se traducepor «directorde los impuestos’(citadopor J.-B. Frey>
o. c., XC>.

~ O. e., ib.
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a alimentar la caja común: una especie de «perceptorgeneral».
Equivalente al «quaestor»,«arcarius., raj.ilac. de las asociaciones
griegasy romanas.

En la inscripción núm. 337 hemos visto que a Eupsico se le

atribuía también el cargo de 4povno~g, cargo que apareceigual-
menteen la núm. 494 (citada en el mismo pasaje)como desempe-
ñadodos veces por Domno. Son las dos únicas inscripcionesjudeo-
romanasen que se nos habla del ppovrwn<1g. En cambio, este tér-
mino se consigna en muchas inscripcionesgriegas y greco-judías
fuera de Roma (Panfilia, etc.). Por el contenido de las dos que
hemos anotado se deduce que era una magistraturadistinta del
arcontadoy electiva>y que el mismo candidatopodía ser reelegido.
Tomando como punto de referenciael papel que desempeñabael
phrontistés en las asociaciones,sobre todo en Egipto> en que era
generalmenteel intendente> el administrador de los bienes, JL-B.
Frey

5’ deduce que ésees también el significado del término en las
inscripcionesjudías: administradorde los bienesde la comunidad,
los edificios, cementerios,propiedades>etc. ~

En nota, al comienzodel trabajo>hemos mencionadoal

váya,yos. Esta dignidad aparececon frecuenciaen las asociaciones
paganasdel mundo griego> especialmenteen las asociacionesreli-
giosas de Egipto. El archisinagogoera un «Presidentede reunión>,

sobre todo de reunión religiosa (como hemos indicado en la nota
citada, synagogéfuera del judaísmo tenía el sentido general de
reunión). Este sentido es el que se conservaen la palabra archisi-
nagogo en las inscripcionesjudías. Es decir> no significa «Jefe espi-
ritual de una comunidad de fieles», sino «Presidentede asamblea
religiosa»- En Roma lo encontramosen cinco inscripciones,en las
que aparecesiempre referido a una comunidad determinada.Por
ejemplo> núm. 383 (ya citada): - - .&p~tavvt&]yoryoq [ou]vayúy~

pspv&Lxxkv: «archisinagogode la comunidad de los Vernaculi»
(cfr. también los núms. 282> 583> etc.). Se ve asimismo con fre-
cuenciaen inscripcionesde Venosa(núms. 584> 587, 596), de Porto
<núm. 548), de Brescia (núm. 638), de Capua (núm. 533). El archi-

SI O. e., XCI.
52 En la administraciónde las ciudadesel phrontistés estabaencargadode

determinadasactividadesmunicipales>de los juegos> del régimen de aguas,de
los aprovisionamientos>etc.
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sinagogo presidía las asambleasreligiosas, designabalas personas
que debían leer la ley o hablar a los asistentes.También estaba
a su cargo el cuidado del edificio y de las pertenenciasde la sina-
goga en todos sus aspectos,como se desprendede las inscripciones
núms. 548 y 722. El archisinagogoera nombradopor elección.Como
título honorífico podía ser vitalicio. Hay casosen que parecehere-
ditario (núms. 584, 587 de Venosa)~

Al hablardel régimende las comunidadesjudíasde Romahemos
llamado la atención sobre su carácter democrático, dada la exis-

tenciade una AsambleageneralM a la que correspondía,entreotras
atribuciones>la elección de los miembros del Consejode Ancianos
y de los magistrados.

Sin embargo> pasemosrevista a los datos que hemos anotado
en la descripción de cada uno de los cargos y observaremosuna
gran concentraciónde influenciasen la aristocracia(o plutocracia)>
lo que demuestraque el control del poder se estabadesplazandoen

realidad de las manos del pueblo a las de las familias nobles o
ricas:

1) La Asamblea general elegía anualmentea los miembros del
Consejo (los presl4teroi>. Pero nóteseque eran elegidosentre los

jefes de las familias más consideradas~‘. Y aunqueno eran magis-
trados propiamentedichos, nadie puede dudar de que habían de
ejercer una influencia profunda y constantesobre su comité ejecu-
tivo, es decir, sobre los arcontes. Y si los presbjfleroi pertenecían
a las familias de más alta posición, con mayor razón cabe pensar
lo mismo respectoal gerousiarca y al patér synagogés.

En cuanto a la clase social de la que se extraían los arcontes
parece ilustramosla inscripción núm. 88 (ya citada),que nos habla
del arconte-niño Aniano. Resulta bien elocuenteque Aniano fuese
hijo del Juliano,«padre» de la comunidad<el título más importante>
superiorincluso al de gerousiarca). Que los cargospúblicos se iban

53 Como título honorífico también se confirió a mujeres, dato del que cons-
tan sólo ejemplos fuera de Roma (cf. J.-B. Frey> o. c., XCVIII).

54 Cf. J.-B. Frey> o. c., LXXXV, LXXXVII ss., etc.
~‘ Cf. J.-B. Frey, o. c., LXXXVI.

IV. —11
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concentrandoen las familias más influyentes se deduce todavía
más claramente(como hemos dicho en su momento) del hechode
que existieranniños- ssXX&pxovrss (arcontesdesignados)>probable-
mente porque la situación de su familia les asegurabael derecho
de expectativaal arcontado.Lo mismo ocurría> con toda probabi-
lidad, en el caso de los 1sEXXoypa~xarstg-niños,de los que también
hemos hablado. La organización democrática de las comunidades
judías tendía a hacersearistocrática~.

No cabeduda de que junto con la tendenciade las clasessupe-
riores a acumular en sus manos las fuentes del poder entrabaen
juego otro factor: la valoración de la eficiencia y la experiencia.
Ello explica la serie de cargos para los que los candidatospodían

ser elegidos dos o más veces: el de arconte, el de phrontistés,
aparte del de grammateus,que era elegido de por vida. Es más,
el cargo religioso del arcl-zisinagogo (que llevaba consigo induda-
blementeun caudal de influencia nadadespreciable)era hereditario.
Había aquí (como en el SenadoRomanoy en el Areópago de Ate-
nas hasta las reformas de Clístenes,Temístocles y Efialtes) una
mutua relación de causay efecto entre la clasesocial y el mérito>
la experienciay la popularidadque motivaba las eleccionesy reelec-
cione& La aristocracia había concentradotradicionalmentelos car-
gos de más responsabilidad.Y el pueblo no teníamás remedio que
elegir aristócrataspara esos cargos porque eran los únicos tradi-
cionalmente calificados para su desempeño.Este encadenamiento
de hechos fue evitado por la democraciaateniense(fuera del caso
de los cargos que exigían conocimientosespecializadoscomo el de
los estrategói) al crear un Consejo (la boulé de los «quinientos»)
como órgano propio de la Asamblea, cuyos miembros eran nom-
brados por sorteo cada año entre todas las clasessociales> y no

podían ser nombradosmás de dos vecesy en añosno consecutivos.
Hasta qué punto fue decisivo este Consejopara el funcionamiento
de aquellademocracia<en que la libertad y la igualdadfue valorada
muy por encimade la eficacia en la marcha de la máquinaestatal)
quedapuesto bien de relieve en el trabajo de A. W. Gomme,«The
Working of The Athenian Democracy»‘~. El hecho de que los miem-

56 Id., ib.
~ History> 1951> pp. 12 ss.
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bros de la boulé fuesennombradosde entre todos los ciudadanos,
a sorteo y renovadoscada año, impidió que se formaseel ‘espíritu
de cuerpo» (al no ser miembros vitalicios ~, cuya trascendencia
para la concentraciónde poder en un organismoinstitucional (si.
además>sus miembros eran los «expertos»en los asuntospolíticos
y en el desempeñode los poderes ejecutivos)ha visto claramente
el citado Gomme> sobre todo con respectoal SenadoRomano. En
la gerousia de las comunidadesjudías de Roma no podía haber
«espíritu de cuerpo»>ya que sus miembros no eran vitalicios, se
renovabancada año, pero sí había «espíritu de clase> puesto que
eran elegidosentre las familias de rangomás elevado.

Así, pues> los datos de las inscripciones resultan excepcional-
mente valiosos para hacemosver el funcionamientoy la evolución
del régimende las citadascomunidades.

ISIDORO MuÑoz VALLE

5~ La importancia de este <espíritu de cuerpo. que se crea entre quienes
trabajanjuntospor largosañosen el mismo lugar y sobre los mismosasuntos
es subrayadade este modo (a propósito de los diputadosen los regímenes
parlamentariosmodernos)por It. de Jouvenelen su libro La Républiquedes
Camerades: «II y a moins de différence entre deux députésdont l>un est
révolutionnaireet lautre nc l’est pas qu’entre den révolutionnairesdont l>un
est députéet 1’autre nc l>est pas» (citado por A. W. Somme>a. c, p. 18).


